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 En relación con mi carta de fecha 9 de abril de 2010 (A/ES-10/486-
S/2010/184) y la carta de fecha 20 de abril de 2010 del Representante Permanente 
de Kuwait (A/64/751-S/2010/202), me veo obligado otra vez a señalar a su atención 
la cuestión sumamente grave de la continua profanación y destrucción por Israel del 
histórico cementerio musulmán de Ma’man Allah (Mamilla) de Jerusalén. Esas 
acciones deplorables se ejecutan mientras las autoridades israelíes siguen intentando 
despejar ese sitio sagrado para construir el llamado “Centro para la Dignidad 
Humana y Museo de la Tolerancia”, así como un “complejo judicial” en otra parte 
del cementerio. La construcción de esas instituciones de “tolerancia” y “justicia” 
mediante la exhumación de restos humanos y la destrucción de cientos de tumbas es 
una acción espantosa y atroz y debería ofender a toda persona con conciencia moral 
y sensibilidad humana básica. 

 Como se señaló en las cartas anteriores, Mamilla es un antiguo cementerio y 
sitio sagrado musulmán que data de al menos el siglo XII, donde han sido enterrados 
miles de familias, personalidades y autoridades religiosas, académicos y mártires 
palestinos. Durante décadas, este cementerio se ha considerado un sitio histórico, 
central entre los lugares de culto y bienes del patrimonio religioso islámicos de la 
ciudad de Jerusalén, y fue declarado lugar histórico por el Consejo Supremo 
Musulmán en 1927 y lugar de antigüedades por las autoridades del Mandato 
Británico en 1944. Durante cientos de años el Waqf (Legado islámico) de Jerusalén 
se ocupó del mantenimiento del cementerio, pero desde 1967 Israel le ha impedido 
acceder a él, por lo que el cementerio se encuentra en un estado de deterioro. 
Incluso las familias de los fallecidos que han intentado reparar y limpiar las tumbas 
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a lo largo de los años se han enfrentado a obstáculos, y, por su parte, las autoridades 
israelíes han destruido y retirado del lugar los objetos reparados, para asegurarse de 
que el cementerio siga en un estado de constante abandono. 

 Lamentablemente, mostrando una grave falta de respeto por las normas 
universales sobre cementerios, que deben protegerse y preservarse, y por la 
sensibilidad y los derechos de los descendientes de las personas enterradas en el 
cementerio de Mamilla, y haciendo un despliegue de claro desprecio y desdén por la 
sensibilidad religiosa islámica y la sensibilidad cultural palestina, las autoridades 
israelíes han llevado a cabo otra nueva ola de destrucción en el cementerio. Tras la 
profanación y el derribo de 1.500 tumbas el año pasado, este mes las autoridades 
israelíes destruyeron al menos 150 tumbas y lápidas recientemente restauradas, así 
como varias tumbas más antiguas del cementerio, dejando desenterrados más restos 
humanos. Este acto condenable de destrucción fue ejecutado a pesar de que en los 
últimos meses se había permitido a Hajj Mustafa Abu Zahra, custodio del 
cementerio designado por un tribunal israelí, realizar algunos trabajos menores de 
mantenimiento y reparaciones en el cementerio. Además, se utilizó una fuerza 
excesiva contra quienes protestaron por los nuevos actos de profanación, e incluso 
contra Hajj Abu Zahra, quien, con otros vecinos de Jerusalén, trató de impedir la 
acción de las topadoras. 

 Por tanto, nos hemos visto obligados nuevamente a señalar a su atención la 
falta de respeto de Israel por este cementerio histórico islámico, así como por otros 
lugares del patrimonio cultural y religioso de la ciudad de Jerusalén, en lo que 
constituyen claramente actos de profanación y de palmaria intolerancia. Al respecto, 
cabe señalar que en varios informes imparciales se ha abordado la cuestión de la 
vulnerabilidad de los sitios históricos y religiosos en el territorio palestino ocupado 
y en Israel, como el informe internacional sobre libertad religiosa publicado en 2009 
por el Departamento de Estado de los Estados Unidos, en que se señaló que el 
Gobierno de Israel “aplica sus reglamentaciones únicamente a los sitios judíos. Los 
sitios sagrados que no son judíos no gozan de protección jurídica ...”, y que “si bien 
los sitios conocidos cuentan con una protección de facto como consecuencia de su 
importancia internacional, se descuidan muchos sitios musulmanes y cristianos, que 
se vuelven inaccesibles o están amenazados por empresarios del sector inmobiliario 
y municipios”. 

 Esas acciones, incluida la flagrante profanación del cementerio de Mamilla, 
deben condenarse enérgicamente. Es necesario adoptar medidas urgentes para 
preservar y proteger el cementerio de Mamilla, un sitio importante del patrimonio 
palestino, árabe y musulmán. Al respecto, la comunidad internacional debe exhortar 
a Israel, la Potencia ocupante, poner fin a todas esas acciones ilegales, condenables 
y provocadoras, que constituyen nuevos intentos de Israel por borrar la identidad, la 
historia y la presencia árabe palestina de esa tierra y, en particular, de la ciudad 
sagrada de Jerusalén, y que podrían ofender más la sensibilidad religiosa y 
desestabilizar la situación sobre el terreno, que es extremadamente frágil. 

 Le agradeceré que tenga a bien hacer distribuir la presente carta como 
documento de la Asamblea General, en relación con los temas 16, 49 y 67 del 
programa, y del Consejo de Seguridad. 
 

(Firmado) Riyad Mansour 
Embajador 
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